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Blanca Josefina Meneses Romero 

 

Pode não pode: censura de las superficies-tetas-pezones en las superficies 

digitales 

 

Los términos y condiciones sobre la publicación de desnudos femeninos en redes 

sociales (Facebook, Instagram, TikTok, etc.) cada vez son más confusos. Mientras 

que, en Internet la industria del porno se extiende aceleradamente, en Instagram, 

por ejemplo, la exhibición de las tetas –en específico los pezones– son motivo de 

censura, considerándolos “contenido inapropiado”. Las publicaciones de este tipo 

son removidas e incluso se ha visto casos en que inmediatamente desactivan la 

cuenta de la usuaria. Aquí es evidente un aspecto: por un lado, el cuerpo femenino 

es considerado mercancía disponible, sin limitaciones, a cualquier usuario –incluso 

sin haber cumplido la mayoría de edad y, por el otro, tabú.  

          Está doble moral ha sido cuestionada por feministas, activistas, artivistas y 

cyber-activistas. De este interés surgieron movimientos cuyo objetivo fue enfrentar 

la censura que aún mantienen las tetas desnudas en contraste con las tetillas 

masculinas. Go Topless (2007), TaTa Top (2014) y Free the Nipple (2014) han sido 

las iniciativas más difundidas. Aquellas, de origen estadounidense, viajaron a otras 

latitudes geográficas para ser resignificadas conforme a las propias demandas de 

las mujeres. En América Latina, por ejemplo, se establecieron –con gran 

entusiasmo– desde el 2011, principalmente en la región Sur. Brasil, Chile y 

Argentina se apropiaron de dichos movimientos para gestionar iniciativas conforme 

a sus contextos y a la diversidad de feminismos que en los países existen.   
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           En esta breve reflexión me enfocaré en Brasil, región que continuamente ha 

reorganizado dichos movimientos tanto en las calles como en las redes sociales. 

Uno que tuvo gran respuesta del público fue Mamilos Livres (2015) creado por 

Letícia Bahia, especialista en sexualidad y activista paulista, y la fotógrafa carioca 

Julia Rodrigues. Mamilos Livres organizó, a través de proyectos artísticos, 

propuestas que cuestionaron la censura de los pezones femeninos frente a las 

tetillas masculinas. Uno de los proyectos más interesantes fue Pode não pode, 

impulsado por Rodrigues el 19 de abril del 2015. El proyecto, en breves palabras, 

fue un experimento fotográfico que evidenció –aún más– aquella censura que los 

pezones femeninos han enfrentado en Facebook. A la par, denunció las personas 

que permiten (y siguen permitiendo) dicha censura, en este caso los creadores 

(Mark Zuckerberg y compañía) y, también, los usuarios.  

Es así que para visibilizar el problema manipuló las superficies de las tetas para 

probar que, a través de modificaciones e intervenciones, la fotografía pasaba 

debidamente los términos y condiciones de publicación. En este caso colocó 

pezones femeninos en los hombres y tetillas masculinas en las mujeres (Fig. 1.). El 

resultado: las fotografías de los hombres con pezones femeninos fueron 

inmediatamente canceladas/censuradas por la red social y las fotos de las mujeres 

con tetillas masculinas pasaron los filtros de publicación por lo que permanecieron 

en el feed. 
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Figura 1. Pode não pode, 2015. 
Julia Rodrígues posando a lado de un hombre quien se desconoce su nombre. 

Fuente: Facebook de la fotógrafa. 

 

          Julia Rodrigues llevó más lejos su experimento. Probó otra estrategia de 

intervención: colocó en la superficie de las tetas efectos de censura (Fig. 2) y 

collages de pezones (Fig. 3), e incluso retrató a su compañera Letícia Bahia usando 

aquellos biquinis estampados que el movimiento TaTa Top aún divulga (Fig.4). Aquí 

las fotografías no fueron eliminadas, es decir, pasaron los filtros de publicación que 

Facebook establece.  
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Figura 2. Pode não pode, 2015. 
Fuente: Facebook de la fotógrafa. 
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Figura 3. Pode não pode, 2015. 

Fuente: Facebook de la fotógrafa. 

 
 

 
 

Figura 4. Pode não pode, 2015. 
Fuente: Facebook de la fotógrafa. 

 
Sumo, otra intervención distinta: una fotografía de un “hombre” maquillado, quien, 

según comenta Rodrigues,1 se considera mujer trans y, en ese momento, estaba 

iniciando un proceso de transformación de “género” (Fig. 5). Esta fotografía no fue 

censurada a pesar de revelar roles sociales y culturales “no correspondientes” a su 

género. 

 
1 Información recopilada de una entrevista que realicé el 3 de mayo de 2021 a la fotógrafa vía 
Facebook. 
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Figura 5. Pode não pode, 2015. 
Fuente: Facebook de la fotógrafa. 

 

          El proyecto de Rodrigues, además de experimental, también fue vivencial 

pues como enuncié anteriormente posó en una de sus fotografías. Uno de sus 

objetivos fue conglomerar mujeres cis, trans, afro, indígenas para enfrentar dicha 

censura, pero también buscar, en parte, cierta equidad con los hombres pues las 

creadoras aún no comprendían cómo, en pleno siglo XXI, los pezones femeninos 

aún se consideran objetos capaces de mantener una carga erótica superior al de 

los hombres: ¿cómo es posible que las multinacionales permitan imágenes y 

comentarios de violencia extrema, pero, al tiempo, censuren los pezones 

femeninos? 
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Es claro que el estigma y tabú pervive, lo cual requiere del uso de contra-estrategias, 

no para revertir el problema, sino para desequilibrar las políticas de representación. 

Leticia Bahia, quien acompañó a Rodrigues en el experimento fotográfico apunta: 

No hay escapatoria: es para los hombres que nuestros pechos son 
el depósito de los deseos. La mirada masculina, entonces, se vuelve 
totalitaria, y yo, la mujer, también llego a entender los senos como 
un lugar erótico, aunque no lo sea para mí. El lugar simbólico del 
pezón femenino, y los comportamientos que se derivan de él, se 
definen luego por la mirada y el deseo del otro. Las reglas que dictan 
qué es y qué no es adecuado para un cuerpo femenino están 
guiadas por la forma en que los hombres lo perciben. 2 

 
          Las tetas si bien se siguen sexualizando y agenciando desde el goce 

masculino como medios eróticos creo que aquella cualidad no debe de negarse. 

Entiendo el punto de Bahia pero valdría la pena pensar la posibilidad de escoger los 

valores simbólicos del deseo conforme a nuestras demandas y, por supuesto, a 

nuestras tetas. Es contigente comprender a las subjetividades femeninas y las que 

se definen como tal, no como devenires asociados sólo a la carne que seduce; 

disponible para la satisfacción de la mirada patriarcal, sino como cuerpos que 

trascienden y son capaces de desplazar “la carne” a posibles “inter-encarnaciones”, 

en donde los cuerpos establecen un “estar-con-otros” que, según Sara Ahmed, 

“implican distanciamiento y diferencia”.3  

          El proyecto Pode não pode, sin duda, invita a las usuarias a luchar contra la 

censura en el espacio digital y, sobretodo, contra los señalamientos que devienen 

de una cultura machista. Considero que la propuesta se entronca con un 

pensamiento a través de las tetas, es decir: convoca las superficies-tetas-pezones 

 
2 Información recopilada de una entrevista que realicé el 3 de mayo de 2021 a la fotógrafa vía 
Facebook. 
3 Sarah Ahmed and Jackie Stacey, Thinking Through the Skin, Routledge: Londres, p.7. 
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como lugares en donde se enuncian significados, cambios, modificaciones.4 

Aquellas no se consideran “neutrales”, “universales”, “binarias”, sino espacios 

liminales en donde se hilvanan las historias otras, los recuerdos, las biografías y 

“futuros inimaginables”.5 Un espacio imperfecto que se moldea (expande-contrae) 

no desde las hegemonías que establecen cómo deben funcionar, moverse y actuar 

sino desde los deseos y diferencias de las subjetividades. Al hacer evidentes dichas 

diferencias, resistencias y contingencias comienza a trascender la normalidad en el 

cotidiano de las superficies-tetas-pezones. 

          Las múltiples experimentaciones que la fotógrafa difundió en las superficies-

tetas-pezones quedaron registrados a manera de testimonio, éste, a su vez, reveló 

el problema relacionado con esteriotipación6 del cuerpo femenino, el cual, hasta el 

día de hoy, no enfrenta una posible solución. 

           Las superficies-tetas-pezones se pueden pensar como dermografías7 o, más 

bien, tetagrafías, las cuales siguieren la re-escritura sobre una parte del cuerpo que, 

sorpresivamente, aún sigue siendo tabú. Por ejemplo, ¿cuándo llegará el momento 

en que las tetas se liberen (y revolucionen) como alguna vez sucedió con las piernas 

a través del uso de la minifalda?8  

 
4 Sarah Ahmed and Jackie Stacey, Thinking Through the Skin, Routledge: Londres, p.2. 
5 Ibídem 
6 De acuerdo al sociólogo Stuart Hall, dicha acción se define a través de tres aristas: la primera 
devine en “reducir, escencializar, naturalizar y fijar la diferencia”, la segunda considera una 
“estrategia de hendimiento” que establece divisiones binarias y límites fijos entre lo normal y anormal, 
lo cual existe dado a que excluye todo aquello que es diferente y la tercera establece que la 
esteriotipación acontence “donde existen grandes desigualdades de poder”. Cfr. Stuart Hall, “El 
espectáculo del otro” en Sin garantías: trayectorias y problemáticas en estudios culturales. 
Corporación Editorial. Nacional, Ecuador, 2013.  
7 Sarah Ahmed and Jackie Stacey, Thinking Through the Skin, Routledge: Londres, p.15. 
8 Recordemos aquella marcha en la Ciudad de México durante los años setenta, en donde un grupo 
de mujeres exigió el uso de la “mini” sin miedo a ser señaladas como “putas”. A través de pancartas 
que anunciaron “la mini es antisexo”, “la mini no es moda es un estado de ánimo”, la mujeres 
reivindicaron una parte del cuerpo que, en la época, fue sexualizada. El evento se hace presente 
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Figura 6. Blanca Meneses, I. De cómo constelar la teta, 2021. De la serie Tetagrafías. 
Fotografía digital9 

 

           La tetagrafía, al tiempo, consideran una re-escritura de los “significados, 

límites, posibilidades, afectos, diferencias e identidades”10 de la superficies-tetas-

pezones (Fig. 6).  Aquello desde un carácter situado que no se individualiza sino se 

comunica mediante un estar-con-otras tetagrafías que evidencian síntomas y el 

carácter del índice que, como apunta Georges Didi-Huberman, visibiliza lo que se 

 
hoy (otro anacronismo) en las recientes marchas Slutwalks, originadas en el 2011 en Toronto, 
Canadá, y que han viajado también a diversos lugares de América Latina. Un caso muy difundido 
fueron las Marchas Das Vadias en Río de Janeiro y San Pablo. 
9 Este proyecto artivístico-experimental-situado se encuentra en proceso. Me encuentro mapeando 
Tetagrafías individuales y colectivas para justamente integrar el pensamiento crítico a través de las 
tetas. El proyecto se trabajará, de forma progresiva, en una residencia artística que cursaré en 
Octubre y, que, se llevará a cabo en Sao Paulo, Brasil.   
10 Sarah Ahmed and Jackie Stacey, Thinking Through the Skin, Routledge: Londres, p.15. 
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ha perdido11 para, consecuentemente, devenir en “nuevos significados, nuevas 

formas y nuevas figuras.”12 
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